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 ¡QUE VIVENCIA! 

 

  Después del desayuno a pan, mantequilla y queso 

Más una derrama de arengas… ademanes y muecas, 

Pintadas y recitadas...  

Por el docente joven y cordial, 

En la vieja casa de Almudena convertida en un penal, 

Después en un hospital 

Para aquellos resignados, sufridos y olvidados. 

 

Aquel día, no esperaba ni una palma ni laurel 

Mucho menos un premio o victoria 

Porque no era guerra ni era gloria 

Era emoción, era alegría conjugada con sudor de mi piel. 

 

Aquel día, yo vestía un traje blanco, 

El también otro blanco, pero sucio, 

Yo con la mejilla entregada, él con la mano alzada, 

Era una cita rápida... de mirada a mirada 

No estaba la nocturna luna, tampoco el sol o alguna estrella, 

Estaba yo con mi paz de cuna… con mi juventud que destella. 

 

 

Aquel día para mí y para él... fue uno muy especial  

para él, que estaba mal, 

Para mí que eludí la cachetada 

Para el que recogía el trato que no esperaba, 

Para mí que conseguía un amigo y un paciente 

Para él que encontraba un médico atento y complaciente. 
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Para mí el aprender a desprenderme, 

Para él el conocer que no está solo 

Y tiene en el médico su permanente apoyo. 

 

  Aquel día fue grande la sorpresa al dibujarse una sonrisa 

En aquel de barba larga, vestir humilde y sucia cara, 

En ese de mirada perdida... de voz triste y ahogada. 

 

Aquel día, al evocar en ese periquete 

Con mi absoluta nesciencia, con mi infantil sueño 

Con mi purísimo pasado, lleno de sabor a nuevo 

Hice de mi paciente lo mejor que tengo. 

 

Aquel día, ese cuando mi rostro hablo… y… mi salvador entendió 

Aquel día, ese sin conocer...  me interpretó y salvó 

Aquel día en que ese de mandil blanco 

Con el mirar de mis acciones, 

Me devolvió la vida, me regaló emociones 

Ese lleno de nobleza, de amor y desprendimiento, 

Ese... ese médico tengo que ser yo. 

 

 THIARM 

 


